
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

              
           

               
            

                 
               


  (S.S. Papa Francisco, 06-07-2014).

MENSAJE DEL PASTOR

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana publicó una “Carta 
abierta al pueblo que peregrina en el Ecuador”, el 29 de 
junio pasado y en la que se pronuncian ante la 
“escandalosa proliferación de casos de corrupción”. 
Los obispos ecuatorianos han expresado su cercanía al 
pueblo, especialmente en estos momentos que sufre los 
efectos de la pandemia, como “la pérdida de vidas, de 
trabajo y de esperanza, y con todos aquellos que se han 
sentido abandonados a su suerte”.  Ponen en evidencia las 
“dimensiones” del problema que salpica “de forma 
inmisericorde, a nuestra sociedad”. Afirman que 
la corrupción no es un problema nuevo y que se ha 
extendido a toda la sociedad, afirman, por eso debemos 
“evitar que se adueñe de nuestros corazones”. 
El coronavirus ha dejado una herida expuesta en Ecuador, 
que se suma a las deficiencias del sistema de salud 
pública para enfrentar una epidemia sanitaria que suma 
casi 50.000 contagiados y pasarán de 5000 los fallecidos. 
La corrupción ha infectado los tres niveles del Estado: 
central, provincial y municipal… La pandemia es un 
fenómeno que nadie lo tenía previsto, mientras que la 
corrupción es una forma de vida que se ha ido convirtiendo 
en algo natural y que nos golpea aún más fuerte que la 
primera. Para el coronavirus, probablemente, habrá una 
vacuna, sin embargo, contra la impunidad jugamos con 
cancha inclinada, porque la red es tan grande, además 
densa y está instalada hace siglos en todo el mundo.

Mons. Bolívar Piedra

LA PANDEMIA DE LA CORRUPCIÓN 

En estos meses de confinamiento debido a la pandemia de 
COVID 19, hemos visto una profunda muestra de solidaridad en 
nuestra sociedad. Médicos, enfermeras, agentes del orden, 
voluntarios, empresas, medios de comunicación, misioneros, 
entre otros, han demostrado la grandeza de sus corazones y su 
espíritu de servicio, al entregarse al cuidado de los enfermos y 
sus familiares. La familia se unió, volvimos a dialogar, leímos la 
Biblia, rezamos el Rosario, dejamos de pensar en nosotros 
mismos y fijamos la mirada en las necesidades de los demás. 
Valoramos el trabajo y el estudio, decidimos aprovechar mejor 
nuestro tiempo. Pero lo más importante es haber descubierto 
que no podemos vivir sin Dios y sin los demás.
Así como hemos visto innumerables ejemplos de solidaridad, 
unidad y fe, también nos han sobresaltado noticias sobre 
terribles hechos de corrupción.  No podemos hablar solo de 
crisis sanitaria, también, lamentablemente, debemos reconocer 
que existe una profunda crisis social, económica y moral. “En 
medio de tanta incertidumbre y dolor, es causa de profunda 
indignación la pandemia de la corrupción que afecta a nuestra 
sociedad, incluidas las propias instituciones de salud, en lo que 
se refiere a irregularidades en las compras de fármacos e 
insumos. Moralmente es un gravísimo crimen aprovecharse de 
esta dolorosa situación para enriquecerse de un modo 
fraudulento, lo cual no debe de quedar impune. Este hecho 
revela no sólo la codicia humana, sino también hasta qué punto 
la corrupción está presente en nuestra sociedad y en nuestras 
instituciones”. (Crisis y esperanzas, Comunicación CEE, 18 de 
mayo 2020).
La Iglesia no solo tiene la tarea de denunciar las injusticias, está 
llamada a fortalecer la esperanza y a señalar caminos de 
solución, por eso debemos comprometernos en nuestra 
formación permanente. Promovamos en nuestras comunidades 
una formación cada vez más completa de los fieles laicos, 
mediante la catequesis continua y la dirección espiritual. Su 
colaboración es esencial, puesto que el futuro de la Iglesia y la 
sociedad dependerán en gran medida del desarrollo de una 
visión eclesiológica basada en una espiritualidad de comunión, 
de participación y de poner en común los dones recibidos.

Mons. Marcos Pérez

LA CORRUPCIÓN
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Arquidiócesis de Cuenca
05 DE JULIO DE 2020 - DOMINGO XIV DEL T.O.  

Domingo Día del Señor



1. Monición de Entrada

Hermanos: Con gozo nos reunimos hoy para celebrar la 
Eucaristía que fortalece nuestra fe y confianza en Dios 
para trabajar al servicio de su Reino. Nos ponemos de 
pie y cantamos.

2. Acto Penitencial

Señor, en nuestras actitudes cristianas no hemos sido 
humildes y sencillos, nos hemos dejado llevar de la 
arrogancia y la autosuficiencia, opacando y debilitando 
la misión que nos has encomendado, te pedimos perdón 
diciendo: Yo confieso…  

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

3. Gloria

4. Oración Colecta

Oh Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a 
la humanidad caída, concede a tus fieles una santa 
alegría, para que disfruten del gozo eterno, los que 
liberaste de la esclavitud del pecado.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos.   
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. Monición a las Lecturas:

Las lecturas de este día nos invitan a vivir nuestro 
discipulado en una actitud de apertura, esperanza y 
alegría. Nos presenta a Jesucristo como el Mesías 
anunciado por medio de los profetas y enviado para la 
salvación de los hombres. Su reinado no se puede 
equiparar con los de este mundo, porque se revela y 
actúa en medio de los pobres y sencillos. Escuchemos. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Zacarías 9, 9-10
Esto dice el Señor: “Alégrate sobremanera, hija de Sión; da 
gritos de júbilo, hija de Jerusalén; mira a tu rey que viene a 
ti, justo y victorioso, humilde y montado en un burrito.
El hará desaparecer de la tierra de Efraín los carros 
de guerra y de Jerusalén, los caballos de combate. 
Romperá el arco del guerrero y anunciará la paz a 
las naciones. 
Su poder se extenderá de mar a mar y desde el 
gran río hasta los últimos rincones de la tierra”. 
Palabra de Dios. Asamblea: Te alabamos Señor.

7. Salmo Responsorial              (Salmo 88)

Salmista: Acuérdate, Señor, de tu misericordia. 
Asamblea: Acuérdate, Señor, de tu misericordia.

Dios y rey mío, yo te alabaré,
bendeciré tu nombre siempre y para siempre.
Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte. R.
El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.
Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus criaturas. R.

El Señor es siempre fiel a sus palabras,
y lleno de bondad en sus acciones.
Da su apoyo el Señor al que tropieza
y al agobiado alivia. R.

Que te alaben, Señor, todas tus obras,
y que todos tus fieles te bendigan.
Que proclamen la gloria de tu reino
y den a conocer tus maravillas. R.

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los 
romanos 8, 9. 11-13
Hermanos: Ustedes no viven conforme al desorden 
egoísta del hombre, sino conforme al Espíritu, puesto 
que el Espíritu de Dios habita verdaderamente en 
ustedes. Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 
Cristo. Si el Espíritu del Padre, que resucitó a Jesús de 
entre los muertos, habita en ustedes, entonces el Padre, 
que resucitó a Jesús de entre los muertos, también les 
dará vida a sus cuerpos mortales, por obra de su 
Espíritu, que habita en ustedes.
Por lo tanto, hermanos, no estamos sujetos al desorden 
egoísta del hombre, para hacer de ese desorden nuestra 
regla de conducta. Pues si ustedes viven de ese modo, 
ciertamente serán destruidos. Por el contrario, si con la 
ayuda del Espíritu destruyen sus malas acciones, 
entonces vivirán.
Palabra del Señor.
Asamblea: Te alabamos, Señor.



13. Oración sobre las ofrendas

Que la oblación que te ofrecemos, Señor, nos purifique, 
y nos haga participar, de día en día, de la vida del reino 
glorioso. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14. Oración después de la comunión

Señor, que nos has colmado de tantas gracias, 
concédenos alcanzar los dones de la salvación y 
perseverar siempre cantando tu alabanza.
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

15. Compromiso

Seamos esperanza para los pobres desde 
nuestro testimonio.

11. Profesión de Fe

12. Oración Universal

Presidente: Dirijámonos a Dios Padre, que nos ha 
enviado a su Hijo para hacer de nosotros su pueblo y 
supliquémosle diciendo: PADRE QUE NOS AMAS, 
ESCÚCHANOS.
1.

2.

3.

4.

1. Por la Iglesia, para que a imagen de Cristo lleve 
la buena noticia del Evangelio a todos los 
pueblos y en especial a los más pobres y 
sencillos. Roguemos al Señor.

2. Por los gobernantes y por los que tienen en sus 
manos las riquezas del mundo, para que 
fomenten la justicia, la paz y la libertad. 
Roguemos al Señor.

3. Por los que sufren las consecuencias de la 
pandemia del Covid-19, para que encuentren en 
Cristo la esperanza y la fuerza que les anima a 
seguir adelante. Roguemos al Señor.

4. Por nosotros, para que, llenos del Espíritu, 
demos testimonio de Cristo en el anuncio de la 
Buena Nueva. Oremos al Señor.

Presidente: Padre, acoge las oraciones que te 
presentamos y haz de nosotros un pueblo que vive 
desde la sencillez el mandamiento del amor. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor. Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has revelado los misterios del Reino a la 
gente sencilla.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 11, 
25-30
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús exclamó: “¡Te doy gracias, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y 
las has revelado a la gente sencilla! Gracias, Padre, 
porque así te ha parecido bien.
El Padre ha puesto todas las cosas en mis manos. 
Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce 
al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiere revelar.
Vengan a mí, todos los que están fatigados y 
agobiados por la carga, y yo los aliviaré. Tomen mi 
yugo sobre ustedes y aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontrarán 
descanso, porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera”.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. Aclamación antes del Evangelio Cfr Mt 11,25



REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de hoy son una invitación a la alegría y a 
la esperanza; Dios ha hecho una promesa de 
salvación a su pueblo. Tanto el profeta Sacarías como 
Jesús hablan de un Dios que está presente y 
actuando en la historia y esto es motivo de gozo para 
los sencillos y humildes, ellos son los que reconocen 
en el Mesías la intervención del amor de Dios en el 
mundo.
En la primera lectura, el profeta Zacarías anima al 
pueblo a esperar al Mesías, que viene a ejercer un 
reinado nuevo, ya no apoyado en las armas, ni en la 
fuerza del poder que atropella sembrando terror y 
humillando a los más débiles, sino que su reinado 
será desde la imagen del siervo de Yahvé, que 
aparece en el mundo como cordero humilde, 
despojado de toda categoría humana.
La segunda lectura habla de la acción del Espíritu 
Santo en la vida del cristiano.  Es esta gracia que nos 
une íntimamente a la vida de Cristo y nos permite 
participar de su vida divina. La vida en el Espíritu está 
en estrecha relación con la resurrección de Cristo, es 
por esto que el sacramento del Bautismo nos permite 
morir al pecado y dar testimonio de la humanidad 
nueva que vive la fidelidad al Evangelio.
En el Evangelio Jesús exulta de gozo y da gracias al 
Padre, parque ha revelado los misterios del su Reino 
a los sencillos, a los pequeños, a los pobres y no a los 
sabios e inteligentes. Los fariseos, los escribas, los 
sumos sacerdotes y las autoridades del pueblo hebreo 
no acogieron la predicación de Jesús por la dureza de 
sus corazones; por lo tanto no podemos ser discípulos 
de Jesús desde una actitud de arrogancia, de 
soberbia, de poder.

L	 	 	 Os 2,16.18.21-22/ Sal 144/ Mt 9,18-26
M	 	 	 Os 8,4-7.11-13/ Sal 113/ Mt 9,32-38
M	 	 	 Os 10,1-3.7-8.12/ Sal 104/ Mt 10,1-7
J	 	 	 Os 11,1.3-4.8-9/ Sal 79/ Mt 10,7-15
V	 	 	 Os 14,2-10/ Sal 50/ Mt 10,16-23
S	 	 	 Is 6,1-8/ Sal 92/ Mt 10,24-33
D	 	 	 Is 55,10-11/ Sal 64/ Rom 8,18-23/ Mt 13,1-23

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

De esta manera se busca recuperar los domingos como 
un día para que la comunidad se reúna para escuchar a 
su Señor y alimentarse de su Cuerpo. No como un acto 
intimista devocional, sino como un ejerció concreto de 
fraternidad, de caridad, de comunión.

Con la autorización de nuestros obispos Mons. Marcos 
Pérez y Mons. Bolívar Piedra, los templos podrán acoger 
a los fieles a partir del domingo 5 de julio. Esta 
autorización rige únicamente para las parroquias que 
estén en la segunda fase del protocolo establecido. 
Dependiendo de la evolución de la pandemia en cada 
comunidad parroquial, y si todo está acorde a las 
exigencias del protocolo, se podrá realizar celebraciones 
de la Palabra con la distribución de la Sagrada Comunión, 
respetando las indicaciones dadas para el efecto: aforo, 
distanciamiento social, desinfección de manos y calzado. 
No olvidar que el tiempo de las celebraciones debe ser 
breve, máximo de veinte minutos.  

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
GUIAR A LOS PROMETIDOS EN EL CAMINO
DE PREPARACIÓN AL MATRIMONIO 

La preparación de los que ya formalizaron un noviazgo, 
cuando la comunidad parroquial logra acompañarlos 
con un buen tiempo de anticipación, también debe 
darles la posibilidad de reconocer incompatibilidades o 
riesgos. De este modo se puede llegar a advertir que no 
es razonable apostar por esa relación, para no 
exponerse a un fracaso previsible que tendrá 
consecuencias muy dolorosas. El problema es que el 
deslumbramiento inicial lleva a tratar de ocultar o de 
relativizar muchas cosas, se evita discrepar, y así sólo 
se patean las dificultades para adelante. Los novios 
deberían ser estimulados y ayudados para que puedan 
hablar de lo que cada uno espera de un eventual 
matrimonio, de su modo de entender lo que es el amor y 
el compromiso, de lo que se desea del otro, del tipo de 
vida en común que se quisiera proyectar. Estas 
conversaciones pueden ayudar a ver que en realidad los 
puntos de contacto son escasos, y que la mera 
atracción mutua no será suficiente para sostener la 
unión. Nada es más volátil, precario e imprevisible que 
el deseo, y nunca hay que alentar una decisión de 
contraer matrimonio si no se han ahondado otras 
motivaciones que otorguen a ese compromiso 
posibilidades reales de estabilidad (AL 209).

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
TEMPLOS PARROQUIALES EN FASE 2 
REABRIRÁN SUS PUERTAS LOS DOMINGOS.
Luego de haber cumplido estrictamente los protocolos de 
bioseguridad aprobados por la CEE y por el COE 
nacional los templos parroquiales están listos para reabrir 
sus puertas los domingos. Cuenca, 




